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PUNTOS DE SUSCRICÍON. 

Caiíag«na:Lib(u-at()Munt.;lí»yGaraarMíiyI>r24^a- f S É O L J I N I D Á É F ^ O O A . 
ilrid y l'rovinciaa, oorrcapoimalca iHi lacaî a de Saavedni. 

PRECIOS DE SÜSCRJCIDN. 

E)i üaiUífena nn mal 8 w.—Triméitr» Í4.•—Tti*» i 
olla, trimogtre 30.—Números •n»Ko* an reíd. 

Viernes 29 de Diciembre. 

El ISo© ^© Gaje-tagaiaa 

LA SEDA. 

Los tejidos da sodfi eran muy es-
limadüsde las damas i omauas. Fue
ron el objeto de lus sátiras do los poo • 
tas quieneís fes eiihaban en caía 
que los vestUos de seda mejor ser
vían para delinear las formas do su 
cuerpo que paru cubarlas. Tiempo 
hubo en que se vondia la seda a peso 
de oro; cuenta Vospicus que el em
perador Aureliano rehusó hacer un 
vestido dé|!>'̂ da á stí fhugor, á causa 
(le su escesivo precio. 

A mediados del sígío VI, dos mon
gos qtié volvían do ChiniH ó do Iridia 
tuvieroh rtiedío do llevar áConstan-
tinopla huevos de gusano de seda, 
ocultos dentro de ulií& cuña. Los hi
cieron lí^eer y'^tiHIpHdaróh so ra
za <s»iî gPání''o»M(l«¿o. Addritectó esto 
suceiíoít**! imptít-tarittt para Europa; 
en .565i y algunas año» después se 
establecieron mnnufactiirás éri di
versas ciudades del-hnporio griego, 
partiouUowwrta^ri Atenas, Tébas y 
Corinto; En e* ««U IXy k)8' m*ro8, 
qué ya itWtérioíméhte hatñ^ éS-
tendido teL indiistria del güwino d* 
teda fí»-las cosláíi. del Aírtca, U pro-
pagaro» á España, cuya!dominaeloii' 
tenían entonces. ;L«8 ¡vefteotattos la-
est^ndiaroii pocla parte Oooidental 
de Euroip».'!,' •••i •'•'-'• •• • • • 

En el 3»gtoXIIjR¿gbr,téiiidfe Si
cilia, introdujo ««t^*Mecto y el ár-

• bol q«e.Jo,^tttM6^ elaaliguo .P«lo-
pon^sq, ,q9fl quinlflnto» anoa: ni«e 
tarjeitomó al ppriífare.de.AÍ(í>reo (4e 
Mor^ii», mws^Vf latino, del Morai,] 
porqnfê ĵ l! cultivo jdQ.este jV.egaíal;]la. 
bia llegado ásefjoasi. .QXCIUSÍYO en 
aquella provincia. Llevó también 
Rogeiv̂ U iiSifiyiapbrQrM.4riag«s de 
esta industria, quíiSie propagó en Ita
lia desde el siglo XII al XIV. 

Qwajdoien 1274; Oitógocio X ch-
twvq^FeWgeel Atrevido la cesión 
del «oniclMd» jyetieoiano que treinta 
«ños«as;t»td^ debia aer el asiento 

iU)l Papado, hi/o plant.\r allí mora-
Ios, y llevó hiliidoros y tegi.'dore.i de 
Sicilia, Ñapólos y Luo.i. l'̂ sta naoieute 
iiuliistrii. qüo íavorocioroii dospUos 
la presencia y apoyo d» los Papas, 
tomó l)a.stanto desariollp para que 
los tejiiios y los damasco?! de Avifion _ 
rivalizasen en perfección con las 
mas hermosas sedorias do Italia. Dos-
de Aviñou so propagóla fabricación 
do sedas on Nimes, Lyon y París, ŷ  
0111470̂  Luis XI l.i. estableció eví 
Tonrs. S"guu Mr. Andrés Potier, 
Uouen posoÍ4 al principio del, siglq 
XVI fábricas do soja que no desa
parecieron sino hí'vcia |a mitad del 
siglo último. Francisco I protegió 
singularmente el cultivo del moral 
y Enrique II tac el primero que llo
vó rñediasde seda, "cuando" se hizo 
el matiitnonio do su hermana con 
el duque de Saboya. Meréray asea
ra que hasta las- ttJrbuleiiciaá del 
reinado de Cálibos IX y Enrique II, 
hicieron los corlesariós poco uso de 
Ija seda; poco después de esta época 
qoijaqqjió, á .usaii* la clase ^media, 
Énĵ qv»̂  fYiíjtvUó íi:lo8 V.aloli, é hi-
Zf> plaPitfM-, na«ni>lQa «ti Orleansi Fon-
tiaínebleau, castillo de Madrid, al
rededores de París, y hasta eo las 
tuUeríaV. Éíyó el ministerio de Col-
lieft.Jas fabricas de seda d« Ly¿n, 
tours, tiimes y medio dia de Fran
cia llegaron á eet muy fíórfecifetités. 
t a revocaélon del edicto de Nahtes 
introdujo esta nueva industrih én 
la •Gran Bretaña. 

~-¿Es YeriLil, Mr. Nadar, que sois 
rep'iblicano? 

Pi'oiito el i)ari-.ion en la respues
ta, contestó: 

—¿Y vos, si.:iior? 
El rey do Bálgica so contentó con 

sonreír, respondiéndole a su vez: 
— A. mi mo está prohibido. ' 

las que se destinan á la iructifica' 
cion. El vastago florífero se eleva 
hasta mas de un metro de altura. 

K' 

Diuen do Marsella que algunos 
agrónomos aconsejan álos de Vftn-
cluse. y generalmente á todo el li
toral del Mediodía, adoptar la ara-
mieru,» planta textil qqe da, un hilo 
mas resistente que el lino. Su cul
tivo es muy sencillo, con tal que 
se haga con tina tierra ligera y no 
arcillosa, y que Se riegue la planta 
U4ia vvs'Rt ni«s; »e la «üona ana Vez 
si año después! del segundo corte. 
Î n Argelia se corta l.i planta hasta 
cuatro Yeoes al uño. Una vez bien 
arraigada, dura casi ^anto>cOtno el 
olivo, J i:«s,ii(jt̂  los fríos eaccpciona-
le .̂'̂ U pjrqaiiCtQ . es mea lubnalivo 
que ̂  de ja i yid. y. ihasta jal .da |os 
»praid|ps,,S^ trata ifnicaíiaeiite deasa» 
ggí̂ 'ár î  expprtacioDipara IngUtev* 
ra, donde se teje ya la «ramiere,» y 
>es probable que la misma industria 
sedíísaifbíle' Lmvbién en Frarici> y 
en Esfiaña. 

) -II M I t I 

Bff^celáneas. 
—-^"-r-WaiiliW >i ••iiilbtiifíirtl^ii narinlil 

t.rf 

I 
En/el afilo ídegraiela da 1*64;'pasó 

A\ Nadar á-Bvueelas con objetfiHdd''' 
•erificar una asceneloii en eu'globo > 

QíUJigantê > ^ ' ^ 
El rey LeíOpoldo, curlOTo y afhigó' 

de enterarse áuh de Vas cosas niAs 
^sigoifloattWs, preíféivcifiba el rtioío' 
qon que Nadar art¿glába todo lo' 
áecesarló paira emprender el viaje 
antáblÓDonvereaciO'n con él aeréo^ 
dauta, y «litífe tftra*, la hiiso la sí-, 
guiante ptfegunta: 

Han sido vundidos los cuadros de 
Fortuny «El juego do la, pólvora.» y 
«Un episodio {\^ la batalla de Vad-
Ras,»¿níí¡ete mil y áiez mil duros 
respectivamente. 

I , , : - ; . . . ,.,:• : ! ' | » t ; I ,- ' ' U r . . . , : ! / I 

* El dai-con es'trtta i irittírtíkahlié^ 
tpl«bOtabifknali de r'aizoothestible^-^e-
ciaQtpfiPSBte ia|tn>d«cida én lEuropa. 
OrígiflRíia, del iAsia.oriental; as pre-
sî mible que pqada aclima^ar^^ 14 
citioente ^a, Ijiístaptes,, l^í^al^aidw 
de Ta Fenmsula. Para ensayítí'Ifl̂  pOft; 
fruto conviene buscar semillas qî e 
Itíth'gftrt al; Wften¿/á dos! años'' de recó-
leî tttci'Oti. Sérhbi'adáB 'del 1^ Áe kgos' 
to,'allprínciplb'dérínvieí^'ó pueden 
ofrecer utl desarHallo conveniente. 
Arr̂ n̂ df̂ <!f ooportanamepte deben 
conservarse,a».cu^vaq coduollaf de 
remolacha; podiendo á la primave
ra sigüierite para bbtener semilla, 

Objetos notables en Ia«xpúslüi<}n 
de Filadelfia.—Según carta quahe-^ 
mos visto de FUadelfía, se calcaU 
en 5,000 duros lo que ha gastado el 
joyero americano Mv. «Tilfany ea «I 
local destinado en la GÍxposicion pa
ra ^xhibir los productos da su arta. 

Entre los innumerables y riquísi
mos objetos qvie ha expueatQ! yj^* 
llenan de admiración á los qu# visir 
tan el palacio de la iadusticia, s^brpr 
salen: una niesa que tiene porm^r-
mol un ónix mejicano que vale 5,000 
duros: una vajilla de 7,000 duros; 
un ju»go dé cáte^aáado étí Tí,pO^,f 
un aderezo da brillantes valorado eil 
10a,000 dî k-os. 

En él mistno palacio s^' l̂f̂  üSjfViH' 
to un ejemplar de alutp^iio pue pasa 
18,000 libras, pres^ñ^do por eídis-
tinguido' farmacéutico llr. íiltaris-
son. 

' I' TTflWT"^ 

fdsás de Nspoldon t sobcé la adu* 
cácion dé la mujer.—Extracto da 
una* nota dictada por NjB b̂léon Teon 
motivo de la fundación de tía cole
gio para señoritas en Ecouen. 

Jinkenstein 45 de Mayo de 1807. 
Mffpíeüumai^ ajaé sftMf^^ará á 

las señ^tltaá'que se eduquea an 
Ecouen. 

Deben|comenzarse por la religión 
en todei- sa Mverídad, sin que se 
.patmiU kiiiiiAs'ttfityitta m(>Üflé«-

Lá religión és la cdsa inásés)»ili¿' 
cial «tí' tttt oolegio dé' seftorltsiii y 
pofímli ^oe éé' diga.éltaes tám-
'bien la m^jor y laiñá» ségUrtí' ga
rantía para las itiadres y los maridos. 
' Ed&qucnsenos, pues, tñujereé qutl 
crean, na bachilleras. J 

Li'debilidad natural á la tnuisr; 
la movilidad de sus i(|efis;el pueii-'' 
tb que'ocuiiá en al órdéh sodlaU Ú' 
necesidad dé una con t̂aî tu y jler-
pétua resignación y de iiiía eíspec|e 
de catfdad indulgente, todo esto exi
ge imprescindiblemente que sa an-

I teponga la religión ^ cualquie{r« otf t 


